
ORACIÓN  

QUIERO AMARTE SEÑOR 
 

Como Tú me amas a mí. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con la misma alegría con que Tú lo haces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin pedir nada a cambio. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con la fuerza que Tú me das. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con el perdón que siempre 
me ofreces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin engaños y con verdad. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin palabrería ni falsedad. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Amando a todos como Tú lo haces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 

Avisos 
 
  

 

✓ El día 1 de noviembre, solemnidad de Todos los Santos, celebraremos 
    una Misa a las 17 horas, en el Cementerio del Parque de la Coruña. 
    En el Templo parroquial, las Misas serán a las 10:00, 11:00, 12:00, 
    13:00 y 20:00 horas. La misa de vísperas, el martes día 31, es a las 20 h. 

 
✓ Jueves día 2 de nov. Festividad de Todos los Difuntos, las misas son como 
todos los días laborables (9:30 y 19 h.) pero todas en el Templo Parroquial. 
Añadimos una misa a las 12 h. por todos los difuntos. 
 
✓Jueves día 2, a las 19:30: adoración al Santísimo Sacramento expuesto,  
    durante 30 minutos. 
 
 

✓ Viernes día 3, a las 21 h. en el Templo: Oración de Taizé. 
 
✓ Del viernes día 3 al domingo día 5, peregrinación al Santuario del Rocío   
    (organiza la Hermandad de Nuestra Señora del Rocío). 

REFLEXIÓN 
Hoy el amor ocupa el lugar más alto en la escala de valores. Se ama; se 
aspira a amar; del amor se espera la felicidad; el amor hechiza la imagina-
ción; es la palabra más sublime y, a la vez, la más manoseada y superutili-
zada. A cualquier cosa se le llama amor. Es insólito que se hable de man-
damiento, y aún más extraño que se pueda hablar de amor orientado ha-
cia el Misterio de un Dios trascendente. 
Será necesario abrirse primero hacia el 
Misterio de su persona y buscarle como 
buena noticia. Amar a Dios no es difícil. 
Quiere que le adoremos, que confiemos 
plenamente en él; que le abramos nues-
tro corazón; que seamos sus verdaderos 
hijos. Y él nos comprende cuando le ha-
blamos; él nos responde cuando le inte-
rrogamos; él nos tolera cuando nos im-
pacientamos; él nos perdona cuando 
erramos; él nos anima cuando estamos 
desilusionados; él nos alimenta con su 
gracia cuando estamos hambrientos; él 
nos sonríe cuando estamos tristes. Pero 
quiere él que amemos también a los her-
manos. Esto es ya más difícil. Nos cuesta 
amar al que es arrogante y mentiroso; al 
que habla mal de mí; al que no soporta nuestros defectos; al que dice 
siempre lo contrario de lo que decimos; al que está cercano y nos despre-
cia; al que nos hace tropezar y caernos. Si somos sinceros, hemos de con-
fesar que nos cuesta mucho amar al prójimo. El Señor, como buen alfare-
ro, puede modelar con sus manos nuestro corazón a semejanza del suyo, 
para que amenos a nuestros hermanos como él nos ama. 
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PRIMERA LECTURA 

 

 
Si explotáis a viudas y huérfanos, se encenderá mi ira contra vosotros  

 
Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26  

 
Esto dice el Señor: 
«No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros 
en la tierra de Egipto. 
No explotarás a viudas ni a huérfanos. Si los explotas y gritan a mí, yo escu-
charé su clamor, se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres 
quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos. 
Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no 
serás con él un usurero cargándole intereses. 
Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse 
el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se 
va a acostar? Si grita a mi, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.» 
                     
                            Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 5lab   
 

R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R. 
 

Dios mío, peña mía, refugio mío,  
escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte.  
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos. R. 

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador.  
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. R. 

 
 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Os convertisteis, abandonando los ídolos, para servir a Dios  

y vivir aguardando la vuelta de su Hijo  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1, 5c-10  
      
Hermanos: 
Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de 
una gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. 
No solo ha resonado la palabra del Señor en Macedonia y en Acaya desde 
vuestra comunidad , sino que además vuestra fe en Dios se ha difundido por 
doquier, de modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya 
que ellos mismos cuentan los detalles de la visita que os hicimos: cómo os 
convertisteis a Dios abandonando los ídolos, para servir al Dios vivo y verda-
dero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo futuro. 

                                                                                        
Palabra de Dios. 

 
 

Aleluya Cf. Jn 14, 23  
 

El que me ama guardará mi palabra - dice el Señor -,  
y mi Padre lo amará, y vendremos a él.  

 
EVANGELIO 

 
Amarás al Señor tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo  

 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 34-40  

 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los sadu-
ceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la Ley, le preguntó 
para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?». 
Él le dijo: 
«"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente". 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." 
En estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas». 

                   
 Palabra del Señor.  

 


